
.. 

/ 

~08 Lrn. II. DrsEP.TACtoN'VIII. . 
· ,, ban el µno del otro. Damims, habiendo perdido 
,, las dos piernas y un brazo, respiraba todavia; 
,, pero no espiró hasta que el brázo que le queda~ 
,, ba fue ieparado de su tronco todo sangriento. 
,, Los miembros y el tronco fueron echados en 
,; una hoguera , preparada a di~z pasos del Ca,.. 
,, dahalso ( 1) . " Otros suplicios himos oído en 
nuestros días mucho mas terribles y coléricos, asi en 
sí mismos , como en comparacion de la alta qüali
dad, y delicado sexo de los reos que los padecieron. 

Y o defiendo con todos los hombres sensatos 
el legitimo uso de las penas, porque son necesarias 
para mantener la autoridad y orden público : pero 
disuadiría con todas i:nis fuerzas el que se dejasen 
las leyes ordinarias, y se fuesen a buscar al Infier
no idéas dé atrocidades extraordinarias con que per
der , no solo los cuerpos de los reos , sino tambien 
1us almas. · 

Precipitadas estas -por el lado de la desespera
don clamarán siempre desde !os lugares de las pe
nas contra los que quisieron tener potestad para 
condenarlas eternamente. La naturaleza y la Re
ligion christiana lloran todavia. suplicios tan sin 
exemplar. En una obra que no se escribe para li
.songear, ni para ofen.der , me hace decir esto el 
Ter con dolor que quando mas...._osadamente se mur
mura a los Magistrados el derecho de castigar ,•se 
quiere mentir a la .cara de todo el mundo , dicien
do que hoy no sufre la humani~ad de los Príncipes 
de Europa el que se egecuten suplicios atroces. T.a
les extremos, ya de insolencia, · ya de lisonja por 

don-
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dond~ siempre anda una · Filosofía cruel., tirana, 
y con voz humana , com9 la hiena ; me hacen 
detener para dedarar la doéhina de la razon y de 
la Religion , acerca del fund~rn.ento de las pena~ 
de muerte, y de su justa moder~cion, · 

~'=·==~~~~~~==~ 
ART_ICULO III. 

J ~ 

·FUNDAMENTO D:E.L LEGITIMO 
uso de las pena,r de muerte, 

t, 

§. I. 

l tt 

LA muerte rio es algun mal moral : por con
siguiente- en sí misma no es pecaao ' ni mala L XXXVII, 

a muerte no M 

en aquel genero que se opone a la justicia y a la moralmente~? 

santidad. Sin error se puede afirmar en este senti- fa, 

do que la muerte no es alguna cosa, como dicen 
varios Filosofes ; o que et cuchillo no hace mal, 
como Arria decía a Peto. Hace pµl quien la c~u .. 
sa, si obra sin autoridad. · 

Dios no le debe a ninguna criatura la vida 
que le ha dado , y puede quitarsela con tanta ala ... 
banza y gloria , quanta merece porqqe se la dió, 
El que recoge de otro los bienes de que le h.izo un 
señor precario , usa de su derecho. La libertad, la 
salud, los bienes de esta vida, y la misma vida, 
todo nos es ageno : si lo tenemos, es al fiado 
y por poco tiempo. Quando el legítimo Señor ( 1) 

nos ---... 

(1) Sapient. 15. y. 7. i. Fir;ulus mollem terram premens laboriqse, fingí~ 
:id usus nostros unumquodque vas , & de eo,!em luto fingir quz munda sune 
in usum vasa , & similiter quz his sunt contraria : horum a11tcm vasorum CJl!i• 
1it_11$11S judex ~H tigulus. Et Isai.r ,ap. ·H• t._, p. & u . 

. \ 

1 ". 

... 
1 
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nos , lo pida y lo· recoja , ¿ nos hará injusticia~ 

xxxvm. De aqui es que la muerte de quanto existe 
Ni es iniu1l'i:i accidentalmente no es in'1uria quando viene de la 

quJndo no u y • 
Je_mho a lavi- mano de aquel que graciosamente nos ha dado la 
~;ha~a ~:;i:~ vida. Sin que antecediese alguna idéa de crimen, 

""' ni de crueldad, pudiera el Criador alzar de la ti~r
ra este espiritu por quien todo vive. 

. . 
l 

Lo mismo se debe decir de qualquiera otro, 
' ql!-e en nombre de Dios, y por sus ordenes qui-

tás'e la vida a ciertos hombres; aun quando de par◄ 
te de estos no hubiera culpa, ni .otra causa que 
la comun de vivir por bondad y gracia del 
Criador, 
. De aqui nace la idla pósible de unos minis ◄ 

tros del Criador•/ o de unos Magistrados que pu◄ 
dieran · en nombré de aquel quitarnos la vida, 
aun quando no hubiera entrado el pecado en el 
mundo. Filósofos, el fundamento de la muerte está 
dentro de nuestra natur,rleza : el origen, y fuente de 

; :.la,vid:i sóbre etla y ifuera de ella .. 

si:"-, r/. •'r'u ·11 S, U. J '1• 

. 1 f ~ 1 

. xxxtx, • Esto es por lo que mira a 1a muerte considera-
oc1.isa pregunta _ , • ./ s· l 'd , 
la de \1oscnu,quJ da ->en Sl misma. l a cortst eraremos como pena 
,rige,i tcnt"" !,ui ' d .. f . • d b , 
tm-1 , '"'';1,t, ,ue-se ecreta córttra 10s que viven, . e era pee-

,· c1sam'.énte·'11acer de alguna culpa: y asL el pregun
'tár, qué origen tmgan /aJ penas corporales, y qua! 
sea el fimdaniento· del dereclw de cafNgar, es l'l'.na 
qüestion generalisima , y que se está resolviendo 

-por _-sus 1;nismos terrninos : como si .pregu1?,taramos, 
¿qué origen tengan. /os hij'os~ , ' 

Porque la idéa que corresponde a este nombre 
. fC-
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pwa, es relativa a 1a idéa que juntamos a esta voz 
tu!pa. La prime~a de estas dos idé~s n? se puede 
comprehender sm 1a segunda; y- ast quien pregun
ta , qual es la causa u ori_gen de la~ p

1
enas o de los 

castigos , viene ya supomendo la idea de las cul
pas y de los delitos , donde se contienen cqmo 
en causa. En un inocente la muerte , ni los dolo
res ni todos los trabajos jamás serán castigo o pena, 
sin~ penalidades ; y sí_ el hombre _no . ~upiera pe
cado , ni el mismo D10s de las JUst1c1as pudiera 
quitarle la vida por pena, sino por, deu~a. . 

Pecó pues ., el hombre; y ve aqm el ongen, L XL. 
, a niuercc com• 

Y titulo de la pena de muerte; -y el que antes no pena se fu11da 

l , . . • 1 • -.cu ,1 pecado. tenía rigoroso derec 10 a vivir; contra¡o vo untana- · 
mente un dehito positivo a morir, 

No ignoran esta verdad los que no se han ol- 1 • 

yidado del Christianismo , o los que saben la doc-
trina del Apostol que disipa claram~nte estas qüe~
tiones quando dice : por im ·1tomhre entró el pecac/o 
rn el mundo , y por et pecado ( 1) ta muerte. Du
rando siempre abierta ~sta profunda llaga , e~ ·de 
admirar que duden los hombres qual es el ongen 
~ la fuente de donde nacen las pemlSt 

§. III. 

1 
XLI. 

Ef derecho de castigar no significa mas que a ¿Q!!é es e1 ~m-

potestad de aplicar dichas penas a las: c1¡1lpas. No ;
1;~1\:•:~t 1

:~ 

. E d . 'd 1 · • ,d;unt■to' hay aqui otro mysteno. sta potesta res1 e egm- · 
mamente en el que pudo darnos fa ley contra_ que 

pe-
(l) A,l R.1>man. Cdp, ~, -;-. n. Pcr pcccar~m ~ ors • & !ta fo omnes h~min~s 

111ers percransijt. ¿~íd t t rgiveru<ntur P~I 1n.;n, ,_ & ~•cw .,an,2. lta_ sub¡un¡:1t 
1>, A11¡L1st,lib, ::,, de Nupciis cap, 5. apud Natal. 1a Epm. ;>allli:, hlc. 1 
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pecamos. Tambien puede residir legitimamente ea 
aquellos a quienes el Supremo Legislador comete 
su potestad. Vé aquí el fundamento del derecho 
de castigar que hay en los Príncipes, Magistra
dos , y en todas las potestades legitimas que vienen 
de Dios. 

Por Criador , y por absoluto Señor no solamen~ 
te podia éste dár leyes a los hombres, sino tam
bien incimarles penas , o inconmodidades que pade
cerian en caso de despreciar las leyes. 

niI. La razon percibe claramente esta verdad; y co-
~ onsra de_ la noce tambren que sin la contera, o sancion de al-

primera san,1on l l d' . d l . .D 
,1uc se public_, guna pe1'1a, á ey no se tsttnguc e conseJO, es--
:: pcaa capiv de el principio dijo Dios a Adán mandandole: de 

todo arbol que hay en el paraíso puedes com~t·; 
pero no tomM del arbol de la ciencia det mal y dtl 
hien; píJrque en qitalquiera dia qtte comieru 1erás fH 

áe mue-rte ( 1) -. 
Esta ~s la primera sancion y ley p&blica que 

se oyó en el mundo. Denme los Filósofos qtte 
desprecian las luces de la Religion otro pdncipio 
tan documentado de la legislacion , y del uso de 
la autoridad~ Aqui bizo Dios sentir el dominio que 
te11ia sobre todo lo que había criado; primero en 
las cosas de que dispuso en benefici0 dd hombre; 
lo segundo, en las cosas que substrajo a este uso, 
teserv~ndoselas privati~amente: ·10 tercero, ·en el 
mismo hombre, mandandoie abstenerse de lo uno, 
y concediendo el goze de io otro. 

Se ha de advertir que no declara Dios aqui su 
autoridad sobre la persona de Adán solamente, 

SL-
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sino sobre todo el 1mage humano. Para esto obser~ 
:º.' Y, s~ deb~ observar que d dicho precepto se 
mttmo a Adan quando aun no se habia. fundado 
Eva de su costilla. Despues que fue edificada no 
consta que -se intimáse a ella formalmente el mismo 
precepto ; . y con todo es~ conoció que le estaba 
p~esto de igual modo que a Adán : Pues quando el 
Diablo_ le pregunto: ¿Por qué os mandó Dios que ( 1) 

no co"!~esers de todo¡ los arboles del Paraíso? le res
pondio la muger con:es,tando su obligadon , y 
confesando q~e -~e ~ornaª. ella el mismo pre<.epto 
y pena~ y .asi d1¡0 ~ la serpiente: Del arhol que estl. 
en ~iedro del P arauo .( 2) NOS MANDÓ Dios que rw 
1om1eramos.. 

Aqui se muestra claramente que la iey fue pues• 
ta,, no solo a la persona de Adán, sino a todo Stt , ' 

genero : y esta es la primera promulgacion de la 
ley ~vina. a todos los, hombres. Pero con algu-
na d1ferenc1a: Para Adan que representaba aquan~ 
tos procederían de él , se intimó la ley inmedia
tamente; y para Eva y los que nacerían de Adán, 
solo mediatamente , y como representados en 
aquel. · 

Aun no babia hombres , y tenían un represen
tante , no constituído_ en virtu_d ,de algun poder 
otorgado por ellos , smo constituido por Dios, y 
por la ~aturalez~, p~ra q~e consintiese por ellos, y 
los ?blt_gase ~n s1 mismo a el daño , y provecho que 

' se siguiese a sus resoluciones. 
El Criador, obrando sapie.atisimamente, asen- El pl;;r~~iciv 

taba d orden público con que habian degobern""-- de muerte' Y.'·ª Tt. V. cu - forma Je los ¡m-
om. . Rr se cio, públicos la 

-¡;,~;¡:-;;;~-¡-~--;::---;:-:-=----:----_::_ qió el Criador. 
<1• l<i. ~a,. J· f . '• (it -Genes. ~ap. 3. y. i· • 
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~ y conservarse los hombres antes que les diese el 
ser , y desde que pu-.;o el principio de la naturaleza 
racional, echó tambien el principio de la autori
dad , de la subordinacion , de las leyes , y de las 
penas. Quando pecó Adán, se tubo un desgraciado 
experimento de todo lo dicho. Dios se lo declaró, 
y en un orden que sirve todavia de forma para sus
tanciar los juicios de los delitos , y hacer los pro
nunciamientos, y decretos a los reos. Jam,Ís hubo 
do_nde apelar de aquella sentencia , y hasta hoy tra~ 
ba¡an debajo de ella los hijos de Adán. Entre las 
penas que se intimaron y cumplen en nosotros, 
una es la de muerte. 

Los ,cP~~~iaaos • Debemos considerar que morimos todos , mas 
, F1lóspfo, ne- bien como reos que como hombres· y mas en fuer-
garon las cauu s d . ' 
<le nuesua [DJlcr- za e aquella sentencia de condenacion, que por 
1• · débito de nuestra condicion mortal. Porque ya este 

-débito, que lo e.5 de todo sér defoélible, estaba de
tenido o impedido por una gracia y dón del Cria
dor que nos constituía inmortales. El primer deli
to derribó esta columna de nuestra inmortalidad, 
y vino la naturaleza a caer por su peso, y por el 
de su pecado aun mucho mas abajo de .5U estado 
ordinario: porque no solo debió ya sentir el defeél:o 
de su condicion, sino tambien la obligacion de 
morir, a que por la culpa le sujetó la sentencia de 
su condenacion. Por tanto hacen una justa distin
cion los que dicen, que en la vida bienaventurada 
el hombre no puede morir, en la yida dichosa del 
Paraíso pudo dejar de morir ; pero en la vida pre
!ente no puede roitar el marir. Los Filósofos y los 
Pelagianos, degradando nuestra humanidad hasta la 
bajeza de las be.tías , no~ igualaban con ellas en la 

cau-
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causa de la muerte; pero 1a Iglesia ( 1) y los San
tos Doél:ores ( 2) nos muestran sobre la causa natu
ra~, otra _moral ; y este es un conocimiento que al 
m1~m~ tiempo nos humilla y nos eléva: Esto por 
la idea de nuestra capacidad , aquello ~or la de 
nue,tra culpa. Con que todos morimos como reos 
y por una sentencia de muerte. ' 
. Teniendo dentfo de nosotros esta respuesta , y 

Tiendo que esta praél:ica no se ha dispensado con ,. 
nadie desde Adán, en quien se intimó á todos los 
hombres; es no poco de admirar que los Filóso-
fos anden tentando en busca del principio de la, 
penas d'j muerte. 

§. IV. 
.• 

Pero si quieren precisamente hablar del prin- ttv. 
c'pio d 1 d Origen 1 fondi-

1 e as penas e muerte egecutadas con der- menm ,i: ta pc-

raman,iiento de san~re, baja~émos un grado, y lo ~:i~~t~~c,:c 
5
ª
8 

hallaremos en el pnmer delito cometido con otra 
semejante efusion de sangre humana. ' 

Un principio de justicia natural, sellado inde-:
leblemente en nuestra razon, nos dice que debe
mos reparar un daño en el modo mas conforme 
y ajustado a la manera en que lo causamos. fu 
ve~dad que 1~ vida no puede repararse en aquel á 
qmen se ha qmtado: pero no hay modo que se acer
~ue mas a su reparacion, y satisfaccion, que renun
ciando el homicida su vida propria a los pies de aque
lla justicia que dió el espiritual muerto, yal matador. 

Rr, Yo 

( 1) Concil. MilcYita■ . cap.,. 
<~) D. Aug. De pc,gtor. 111crit. lib. 1, '-P· i. 

.. 
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Yo dí la muene a un justo que debía vivir : pues 
al punto se siente herido mi corazon , y cono
te que nada le cumple mejor que el morir. La fuer
za de este sentimiento nos ha hecho ver ·a muchos 
reos irseP.or sí mismos a las carceles, y ponerse bajo 
la potestad de los Juezes. . 

Caín confesó que era indigno de vivir ; y no le 
nacía de otra cosa el miedo que mostraba de que le 
mataría todo el que le viese ( r). El .fratricidio , que 
sacudia su conciencia mas que una furia , le arran .. 
caba el corazon con esta confesion : mi delito e1 
mayor que toda indulgencia;no hay para mí alguna 
Yenia. Desde hoy que me proscribís de la cara de la 
tierra , soy un anatema, un objeto de horror y de 
ódio comun; y aunque vay3 a esconderme de vues
tro rostro , alli me azotará , y dará gritos contra mí, 
no algun speéb:o, sino la sangre de mi hermano ver
.tida, hasta que otro de mis hijos vierta lamia como 
la de alguna fiera ( 2) . 

Dios usó todaYia de su gran bondad ; quizá por 
eonfundir este error o desesperacion ,, que siguieron 
Judas y los Novacianos; y annque la sangre del 
hermano muerto clamaba a su justicia -desde la 
tierra, se contentó cori desterrarlo de todas par
tes , andando siempre vago y lleno de ,..recelos. 

,avr. Con todo eso , no se halla declarada formal=-
N? ie promui-c mente la pena de sangre hasta pasado el Diluvio. "º ti;prcsament 
t~sta . pasalio el En la- primera edad del mundo se promulgaron las 
JOiluvio. bl . , l d 1 leyes, y se esta ec10 a pena e muerte contra os 

.transgresores. En esta segunda época del mundo, 
ha-

(i) Genes. 4. f. 14. Omnis i~itur qui ionncrÍt me• o,,ídet me. 
(l) lliid. ;. H· 

t¡. 

-
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habiendo la malicia metido tan profundas raíces en 
la naturaleza, y viendo el Señor que todos los 
sentimientos del corazon humano se precipitaban 
hácia ~ ~o:rupcion , prohibió por una ley especial 
el hom1c1d10 ; y para poner mas horror a este delito 
pronunció la pena de muerte sangrienta contra lo; 
homicidas ( 1). 

Despues de este tiempo se halla el uso de la XL vrr. 
Los Patri:irca, 

espada en el exercicio de las penas de muerte a la decrm b:m la p~ 

d. • • d 1 d o¡¡ de muerte. 1spos1c1on e os pa res de las familias. Vemos que 
el Patriarca Judas condenó a su nuera Thamár a 
-la muerte de fuego por haberse prostituído ( 2). 

Aunque no hay documento expreso que diga 
quando se estableció esta pena tan severa contra 
la prostitucion , el libro sagrado habla de un modo 
que la supone ya promulgada y aceptada. Porque 
Ju das no la arbitró entonces, sino solamente man-. 
d~ qu~ se egecutase, una vez que constaba del 

· cnmen. 
, Deb~ ser cierto que no se escribieron por Moy-- · 

ses todas _las leyes y preceptos con que los anti
guos Patriarcas y su pueblo se gobernaron antes 
de la salida de Egypto. A esto parece que alude 
un lu?ar del Psalmo 77. Supone ciertas leyes e.
tablec1das en Israel desde el principio ; y siaue di-
. d Q ' JI D ', b cien o: ¡ itantas cosas mana.o io-s a nuefiros (3) 

pad~es para que las enseñasen a IUS hijos ' y lo e~ 
tendiese la ~tra gmert¡eion!, L~s hij'os fJ:te nacerdn y 
ie levantaran , lq,s cantaran a sus hijoi para que 

pon-
(1) . Gc?es_. ~ap. 9. jr. 6. ~ 1icumquc cfu,lcrit hu111anum san¡;uinen1 ,fündc-

rur s:uigws 1lhus. . 
<: ) Id. cap. 38. t. 24. Dixitque Judas: produ~cc cam llt coml>umur. 

Q!_l:r cum ducerctur ad pa:.iam , &c. 
(J) Psal!Jj. 77• t • 7· 
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pongan efJ Dios su esperanza, y no olviden Ja1 
obras del Señor, y busquen sus mandamientos. 

xLvm. _ ~n el tiempo de fa. Ley Escrita fueron muy fre-
Repecido, docu- qiientes las penas de muerte , no solo por el ho• 
meneos de ese e • ºd. . d ¡• , . 
derecho . en ~ ffilCl 10 , SlilO por otros e ltOS a qmenes se que-
Ley Escrita p1>r • • • • l El • M , 
Dius. tia mspuar 1gua terror. mismo oyses, cuyo 

caraél:er fue la mansedumbre y el espiritu ( 1) de 
lenidad , egecutó con su brazo y espada el rigor 
de la dicha pena sobre veinte mil del pueblo que 
idolatraron ante el Becerro ( .2). 

No solo contra el homicidio, sino tambien 
· contra los reos de otros pecados enseñó Dios a Moy◄ 

sés a decretar la pena de muerte. El que ofrecie
¡e alguno <le sus hijos á Moloch , debia morir 
apedread0 (3) por el pueblo. El adúltero debia 
morir con la adultera (4). El que maldigese a su 
padre o a su madre , era reo d~ muerte (5) por la 
ley. El incestuoso con su madrasta (6) o con su 
nuera ( 7) , o con sú suegra (8) , o con su herma
na (9), debia padecer igual suplicio con la cómpli
ce. El sodomita merecia pena ~e muerte ( 1 o) . El 
que o la que pecase con alguna bestia , debia mo
rir con ella ( 11). Qualquiera Pythia o Pythonisa, 
y todo hombre que afeélá~e ( 1 2) · el mismo espiri
tu de mago o hechicero , debian ser adjudicados al 
ítltimo suplicio. Estas leyes no eran de algun hom
bre sujeto a er~or ni capáz de vicio , sino del mismo 
Criador y amador de la humanidad. 

Je-

(r) Eccli. c~p. H• f. f· · h) Exod. 32.y. 1.7.1i. 
( 3) Levit.cap. 18 . f.u.&-cap.21.f.3. (4) Ibid.f.11. 
(~) lbid, f. p. (') Ibid. t. rr. (1) y. 1~. 

es> t- 1 +· <11> ,;. ,7. c,o) Iui.t. t- q. > 
(11) IbiJ. f. lí, (u) lbid. f, a7. 

/ 

MAXIMAS I~iPIAS ~ONT,RA LOS GOBIERNOS. 319 
Jesu-Clmsto vmo a sanar y reparar 1a natu- xL1x. 

raleza y el orden y , d. I l l Jcsu,Christ• , no a lSO ver as eyes natu- ~prueb~ exprcsa-

rales y morales, ni a-quitar (1) las obligaciones esen- dmc~ceb el mismo • 1 • c. ce o en Sll 

c1a es que tlenén todos los hombres para con Dios Ley Evangdi,a. 
, . ' y entre s1 mismos: antes apretó estos vinculos ha- · 

ciendo ,conocer mejor su honestidad , y llenando 
los v_ac1?s que restaban en la Ley ~ntigua con la 
Evangehca, que conduce a la perfeccion de la vida. 
No hay algun lugar ni vestigio de donde se infie◄ 
ra, que el Señor derogáse las leyes justas , ni conde
nase el uso de las penas necesarias. Antes renovó 
la pena ( 2) de sangre contra el homicida, y no 
en vano man~ó a s~s Discipulos que comprásen 
espada. El ?11~mo Dios que diél:ó el antiguo Tes
tar:ie~t? , d1él:o el nuev.? ; y no era algun genio 0 
pr.mc~P1,º malo ( co.~o sonaron los Maniqueos) quien 
a~tonzo los suplicios que se ordenaron en la an
tigua ley. 

Hasta aqui tenemos un origen constante del ' · 

1 
us? de las penas de sangre , y no menos legitimo 
Y JUsto. No hay pues necesidad de fingir que los 
hombres mul_tiplicados ya , y derramados por los 
bosques_, se Juntaron en algunos Parlamentos 0 
~ortes Gen~:ales a establecer los paél:os con que ha
blan de . hab1tar en comun , y a ordenar las penas 
que deb1an padecer los que faltasen a dicho pac
to. De todo esto no se dará jamás algun Historia
.dor , y menos algun documento · que lo pruebe. 
Per~ los ten~mos expre:os y sagrados , de que el 
Supremo Criador y Senor de la vida intimó la 
pena capital de muerte sangrienta contra qualquiera 
_ que 
i•) Marcb. '-lp, S· (6) Macch. cap. 1,. f. p. 


